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EEUU, 15 Días · A tu aire en coche

Ruta por el Medio Oeste, de Chicago a Detroit
Dos días en Chicago ya justifican cualquier viaje, por lo que bajo esta
premisa se estrena este recorrido por las principales ciudades del medio
oeste americano. No faltan Indianápolis, su prueba de las 500 millas y su
museo para niños más grande del mundo; Louisville y su efervescencia
cultural, que no para de crecer con el paso de los años. Aquí tendrás la
oportunidad de pasear, visitar el Muhammad Ali Center o probar el Bourbon
o las cervezas locales. De cerveza saben mucho en la MainStrasse de
Cincinnati y en el German Village de Columbus, donde también podrás
aprender todo lo que se puede saber de los dinosaurios en la Galería de
Dinosaurios del Museo Estadounidense de Historia Natural. Pero la lista de
ciudades a visitar no se acaba aquí. En nuestra lista está también Cleveland
y el Lago Erie, en el que podrás hacer padel surf o embarcarte en un
crucero. También hay espacio para la música, en concreto en el "Rock &
Roll Hall of Fame", donde disfrutar de pedacitos de vida de los Beatles, los
Rolling o Michael Jackson. Y de música saben también mucho en Detroit, el
lugar que vio nacer el Motown. Podrás visitar su museo, así como el
emblema de la ciudad, la sede de Ford en Dearborn, una de las atracciones
de historia más grandes de todo el país. Por si esto fuera poco, te
proponemos tres jornadas por la "Ruta 66", el road trip más famoso de
todos los Estados Unidos. Kilómetros y kilómetros de anécdotas, historia
viva y de muchas cosas que ver y hacer. ¡Lánzate a la carretera y vive unas
vacaciones inolvidables!

Fechas de salida: Salidas desde Junio 2026 hasta Mayo 2027
Desde: Ciudad de México, CDMX, Guadalajara, Monterrey, Los Cabos/ San
José del Cabo, Cancún, Tijuana

NATURALEZA AVENTURA

FAMILIAS MAYORES DE 55

Itinerario del viaje
DÍA 1  · CIUDAD DE ORIGEN - CHICAGO

Salida del vuelo desde la ciudad de origen hasta Chicago.

Después de efectuar los pertinentes trámites de llegada y aduaneros, recoge tu coche de alquiler y empieza a
disfrutar de tus vacaciones. Dispones del resto del día libre para empezar a conocer una de las ciudades más
interesantes de EE.UU. y empezar a degustar su deliciosa gastronomía.

Alojamiento en Chicago.



DÍA 2  · CHICAGO

Los amantes de Nueva York tendréis el corazón dividido en cuanto pongáis un pie en Chicago. Es también la ciudad
de los rascacielos, pero con una vida y un carácter único. El centro de la ciudad es el barrio de The Loop. Aquí se
encuentra el Parque Millenium Park, con sus opulentas y gigantescas esculturas. No te olvides de sacarte una foto
junto al Cloud Gate o la Crown Fountain. Chicago es de esas ciudades que te mantienen con la boca abierta vayas
donde vayas. Pocas sensaciones pueden ser más placenteras que escuchar música al aire libre bajo la estructura del
Jay Pritzker Pavillion. Además, en The Loop encontrarás una gran oferta cultural y algunos de los rascacielos más
famosos de la ciudad. Desde aquí se accede también al Navy Pier, una maravillosa forma de comenzar el día. Abre a
las 10.00h y nos presenta una de las mejores vistas del lago Michigan y algunos de los mejores planes de la ciudad si
vamos con niños. La Noria y el museo infantil son siempre una apuesta segura. Desde aquí, tendrás acceso a alguna
de las embarcaciones que ofrecen un agradable tour por el lago Michigan. Para ver la ciudad desde otra perspectiva,
nada mejor que subir hasta lo más alto, hasta la Willis Tower, a más de 400 metros de altura. Podrás apreciar la
modernidad de una de las urbes más interesantes de los Estados Unidos. Desde aquí divisarás la Michigan Avenue, la
"Milla de Oro" de Chicago. Cuando bajes puedes acercarte hasta aquí. Te estarán esperando las tiendas más
exclusivas, una oferta gastronómica amplísima y el ambiente más selecto. Este barrio también es el lugar ideal para
contemplar la arquitectura de la ciudad. No hace falta ser un erudito en la materia para disfrutar recorriendo la South
Michigan Avenue o la State Street. Al sur de The Loop, los amantes del arte tienen una cita con los mejores museos
de la ciudad. ¿Alguna recomendación? No te pierdas The Art Institute of Chicago -donde el tiempo parece detenerse
entre tanta obra de arte- y el Museo de Ciencias Naturales, donde podrás conocer a T-Rex Sue. ¡No te olvides de
preguntar por él! Para entrar en los museos y ahorrarte las colas en las principales atracciones de la ciudad, muchos
viajeros optan por comprar la CityPass. (Nota. Echa cuentas para ver si te compensa, pero piensa que te hará ganar
mucho tiempo al evitarte horas de espera al día que podrás invertir en visitar más rincones de la ciudad). En cuanto a
la oferta gastronómica, ya te mencionábamos que hay una variedad casi infinita, pero no puedes irte de Chicago sin
probar su especialidad: la pizza. La noche puedes dedicarla a deleitarte con el mejor jazz de la ciudad en
sorprendentes locales de moda. Alojamiento en Chicago.

DÍA 3  · CHICAGO

Para empezar el día, nada mejor que dejarse llevar por el Lincoln Park, al norte de la ciudad. El ambiente es una
maravilla, de hecho, a buen seguro que te quedarás más tiempo del que te habías guardado para esta visita.
¡Engancha! Sus mayores atracciones son el Zoo y el estanque Caldwell Lily Pool, uno de esos rincones que todos
querríamos tener en nuestras ciudades. Otro de esos rincones es Hyde Park. Es un vecindario bañado por el lago
Michigan donde se encuentra ubicada la Chicago’s University, donde impartía clases Barack Obama antes de
proclamarse presidente de los Estados Unidos. En el mismo barrio, uno de los más diversos de Chicago, encontrarás
también el Museo de Ciencia de la ciudad. Si vas en familia, con los pequeños de la casa, un buen plan puede ser
visitar el Shedd Aquarium, un recinto de grandes dimensiones que es el hogar de más de 32.000 animales. Muy cerca
de aquí podrás vivir otra experiencia excitante: subir al Sky Ledge glass balcony. Es un balcón de cristal construido en
el piso 103 donde podrás disfrutar de vistas privilegiadas de la ciudad. Y ya que estás por la zona, baja un poco más
hacia el sur para descubrir los encantos de Chinatown. De paso, puedes darte un buen masaje relajante en las piernas
para poder seguir paseando o hacerte una sesión de acupuntura para aliviarte cualquier dolor. Cuando caiga la noche,
no te olvides de elegir un buen local. Si tu viaje coincide con el mes de junio, no olvides consultar las fechas exactas
del "Chicago Blues Festival". Es un acontecimiento único en la ciudad y un festival al que acuden las mejores voces y
las mejores guitarras y armónicas del género. Alojamiento en Chicago.



DÍA 4  · CHICAGO - JOLIET - WILMINGTON - PONTIAC - TOWANDA - SPRINGFIELD (RUTA 66)

Te separan de Saint Louis casi 500 kilómetros. Son casi 5 horas por la carretera 55, así que carga tu teléfono o tu
iPod de canciones de Robert Johnson, Muddy Waters y BB King... Y ¡prepárate para ponerte en Ruta! Esta es una
etapa famosa porque forma parte de varias rutas, la 66 y la 61, entre otras. Por eso, te encontrarás por el camino con
decenas de coches que están haciendo el mismo recorrido que tú. A buen seguro serán de nacionalidades bien
dispares, así que es un buen ejercicio multicultural el mezclarse y coincidir en algunas de las visitas más típicas de la
jornada. La primera parada puede ser Joliet. No hará ni una hora que habrás salido de Chicago, pero el teatro Rialto
bien vale una parada. Si crees que es muy pronto para detenerte, sigue tu ruta hacia Wilmington, donde podrás
fotografiarte bajo el ‘Gemini Giant’ y hacia Braidwood. Allí te esperan varias réplicas de Elvis, Betty Boop o the Blues
Brothers, además de cafeterías que te trasladarán a los años 60. Como habrás comprobado, aquí el tema de la
gasolina no es un problema. No hay que confiarse y apurar el depósito, pero es muy habitual encontrarse con
gasolineras incluso en los pueblos más pequeños. Un buen ejemplo es la que te encontrarás en Odell. ¡Desearás parar
a repostar! Otro de los consejos es utilizar un buen GPS. La “Ruta 61” está perfectamente señalizada, pero te será
muy útil si te sales del camino para hacer alguna visita. Los cruces de camino son tan habituales que agradecerás
algo de ayuda en ciertos momentos. Las paradas en Pontiac y en Towanda son opcionales, aunque no por ello poco
atractivas. Si te detienes en Pontiac no te olvides de visitar su museo y disfrutar de los murales que decoran algunas
fachadas. En Towanda, podrás pasear por la carretera por la que pasó originalmente la “Ruta 66”. La carretera es muy
cómoda por esta zona y te invitará a deleitarte con el paisaje. Extensiones casi infinitas de maizales o gigantes que
antaño eran el reclamo de los mecánicos del lugar. Depende de a la hora que llegues, Springfield puede ser un buen
lugar para comer. Como atractivos, la ciudad es conocida por albergar la casa de Abraham Lincoln, el Capitolio y por
la belleza del lago Springfield. Alojamiento en Springfield.

DÍA 5  · SPRINGFIELD - GIRARD - LIVINGSTON - SAINT LOUIS (RUTA 66)

Desde aquí hasta St.Louis hay aproximadamente 2 horas de camino, por lo que tendrás un día asequible en
kilómetros. Te proponemos que hagas dos paradas por el camino. La primera es Girard. Estás en la “Ruta 66” y eso se
tiene que notar. En este pueblecito encontrarás uno de esos locales históricos donde merendar como un americano
de película y en donde encontrar historias bien singulares. Ellos mejor que nadie te pueden contar anécdotas sobre la
antigua “Ruta 66” y sobre qué personajes famosos han pasado por el lugar. El bar es ideal para merendar, así que
carga las pilas con un buen café americano y una ración de tarta XXL. Vuelve a la carretera y prosigue tu camino hacia
Saint Louis, aunque no dejes de pararte en Livingston. Allí te espera Pink Elephant Antique Mall, un almacén donde
encontrar todo tipo de objetos vintage, antigüedades y elementos inclasificables. Aquí puedes tropezarte con
reliquias, baratijas y cosas que no sabrás cómo llamarlas. ¡Es todo un espectáculo! Además, su exterior te servirá
para hacer unas fotos bien originales junto a su elefante rosa. Cuando vuelvas a la carretera, estarás a 45 minutos de
Saint Louis, conocida por el béisbol, el blues, los dos Totems de Saint Louis y su emblema: el Gateway Arch. Está muy
cerca del Eads Bridge, así que puedes aprovechar para visitar los dos lugares. El puente es famoso por ser el primero
que unió ambas orillas del río Mississipi, que no es cuestión baladí, en tanto en cuanto una pertenece al estado de
Missouri y la contraria al de Illinois. Para ir cerrando el día, nada mejor que perderse por algún bar que produzca
cerveza propia. Abundan, así que no te será difícil localizar uno. Para cenar, una buena opción puede ser adentrarse
en The Hill, un nido de restaurantes italianos. ¿Sabías que aquí trabajan algunos de los chefs más reconocidos de la
ciudad? Uno no puede venir a Saint Louis y no escuchar blues en vivo en algún local. Pregunta cuál es el local de
moda y no dudes en disfrutar de los acordes de los más grandes. Una buena opción es el barrio de Soulard.
Alojamiento en Saint Louis.



DÍA 6  · SAINT LOUIS - COLLINSVILLE - VANDALIA - EFFINGHAM - CASEY - TERRE HAUTE - BRAZIL - CLOVERDALE -
INDIANÁPOLIS (RUTA 66)

Después de la jornada tranquila de ayer, hoy tienes por delante una jornada apasionante en la que dirás adiós a la
legendaria “Ruta 66”. Dejarás Saint Louis para ir en busca de la ciudad de Indianápolis, a unos 390 kilómetros de
distancia. Sin paradas son cerca de 4 horas, pero en este road trip hay mucho que ver entre ambas localidades. De
hecho, hoy conducirás en tres Estados diferentes: Misuri, Illinois e Indiana. La primera visita llegará pronto, a los 15
kilómetros de haber dejado Saint Louis. Se trata de Collinsville, un lugar repleto de misterio. Además de poder
fotografiar la botella de ketchup más grande del mundo, podrás adentrarte en el oscuro mundo de los montículos de
Cahokia, lugares donde se llegaron a congregar más de 20.000 personas incluso antes del descubrimiento de
América por parte de Occidente. En estos montículos se vivía, se comía e incluso se llevaban a cabo sacrificios
humanos. Un día, toda esta gente desapareció sin dejar rastro dejando abierta la puerta del misterio. Tras la visita,
puedes volver a la carretera porque Vandalia te espera. Aquí fue donde Abraham Lincoln pronunció sus primeros
discursos políticos en una carrera política que le llevó a ser el decimosexto presidente de los Estados Unidos de
América. Cuarenta minutos después de haber dejado Vandalia, llegarás a Effingham. Distinguirás la ciudad
rápidamente porque en el horizonte irás viendo cómo una pequeña cruz que divisas a lo lejos va haciéndose cada vez
más y más grande. Tanto que, cuando estés debajo de ella, te sentirás muy pequeño. Es la más alta del mundo. Sólo
por la curiosidad y por fotografiarte a su lado ya vale la pena la visita. Y si ver la cruz más grande del mundo te ha
parecido peculiar, no te pierdas la siguiente parada: Casey. Aquí todo es grande. Y cuando decimos todo es todo: la
silla más grande del mundo, el buzón más grande del mundo, la horca más grande del mundo... y así con infinidad de
objetos. Es una parada muy divertida. Y es la última dentro del Estado de Illinois porque cuando pongas un pie en
Terre Haute ya estarás en Indiana, en concreto a menos de una hora y media de distancia de Indianápolis. Aquí
encontrarás el sobrecogedor Centro de Educación del Holocausto, que sirve para denunciar los experimentos que se
llevaron a cabo en el campo de concentración de Auschwitz con niños gemelos. ¿Qué hace un museo así en pleno
Indiana? Una colonia de supervivientes del campo se instalaron en la ciudad y decidieron hacer públicas sus vivencias
bajo el dominio nazi para educar y evitar que algo así pueda volver a suceder. La siguiente parada será Brazil. Su
mayor reclamo es su Exotic Feline Rescue Center, un centro de recuperación de felinos muy interesante. Aquí
encontrarás tigres, leones, leopardos y toda clase de felinos que han sido rescatados por la asociación. Si quieres,
tendrás la oportunidad de apadrinar uno de ellos y colaborar en su manutención y cuidados. Antes de llegar a
Indianápolis, y si dispones de tiempo, puedes hacer la última parada en Cloverdale. Es un lugar precioso y sus
principales atractivos son sus cascadas. Visitar las Upper Cataract Falls es una excursión perfecta para estirar las
piernas después de tantas horas de coche. Alojamiento en Indianápolis.



DÍA 7  · INDIANÁPOLIS

Tanto si eres aficionado al automovilismo como si no, hay una visita que no puedes dejar de hacer: el Indianápolis
Motor Speedway y su museo. Si tu estancia en la ciudad coincide con la celebración de la prueba de las 500 millas no
hace falta que te convenzamos, pero es que es un lugar muy recomendable incluso cuando las fechas se alejan de la
competición. Podrás acceder al circuito y disfrutarás como un piloto más caminando por el óvalo o circulando en el
autobús que te llevará a descubrir todos los rincones y secretos de una de las citas más importantes del mundo del
motor. Su museo alberga coches que han ganado la prueba, fotografías de los campeones y un sinfín de detalles que
te convertirán en un auténtico fan del lugar. En la ciudad se vive el deporte con intensidad, pero no sólo el
automovilismo, sino también el fútbol americano y el béisbol. Aquí tienen su sede los Indianápolis Colts, ganadores
de la SuperBowl en 2007. Un partido de fútbol americano es un espectáculo. No sólo por el partido en sí, sino por el
ambiente que se genera en la ciudad antes, durante y después. La vida aquí se paraliza para las 70.000 personas que
caben en el estadio Lucas Oil Stadium. Si en alguno de los días que pases en Indianápolis se celebra algún partido,
intenta conseguir entradas porque disfrutarás. En el caso de que lo que quieras sea descubrir la ciudad, el Monument
Circle es un buen lugar para comenzar. Es un memorial a soldados y marineros caídos y es el centro neurálgico de
esta fabulosa urbe. Se puede subir hasta el obelisco y contemplar preciosas vistas urbanas. De hecho, probablemente
puedas ver tu siguiente parada: el White River State Park. Cuenta con parking de pago incluido, así que no tendrás
ningún problema para dejar el coche. Es un parque de grandes dimensiones que alberga en su interior un estadio de
béisbol, el zoológico, un teatro y decenas de lugares más. Además, es un hervidero cultural, puesto que la dirección
del parque programa centenares de eventos al año. Revisa su web antes de ir por si alguna de las actividades es de tu
agrado. A continuación, puedes dirigirte hacia Canal Walk, un paseo y un canal muy agradable donde pasear, montar
en bicicleta o alquilar un bote para explorarlo de una manera diferente. Este enclave siempre está animado y permite
disfrutar de paseos muy agradables. Para acabar el día, puedes contratar alguno de los diferentes “Beer Tour” que se
ofrecen en Indianápolis. Alojamiento en Indianápolis.

DÍA 8  · INDIANÁPOLIS

Para comenzar el día, nada mejor que hacer alguna de las Indianápolis Cultural Trail. Hay 8 rutas diseñadas para
hacer a pie o en bicicleta -se puede alquilar allí mismo- y que te permitirán conocer rincones curiosos del centro de la
ciudad. Al finalizar, puedes conducir hasta el Museo de los Niños. Es el museo infantil más grande del mundo, así que
ya te puedes imaginar las maravillas que puede contener. Si viajas con menores es el lugar perfecto para pasar horas
y horas en su interior, maravillado por los 43.000 metros cuadrados de ensueño. Aquí podrás visitar exposiciones y
vivir experiencias, como la de ser una estrella del Pop americano o tocar fósiles reales de dinosaurios. Podrás
manipular objetos, viajar al espacio como un astronauta o descubrir qué superpoderes tienes. Es un lugar
completísimo y muy divertido que te absorberá durante horas. Los amantes del arte tienen también aquí una cita
importante. El Art Museum alberga obras de Picasso, Rembrandt o Cezanne y cuenta con extensas galerías
dedicadas a la antigua Grecia o al arte asiático y sudamericano. Es una sorpresa muy grata. El día no puede concluir
sin una visita al siempre animado Broad Ripple. Es un barrio joven, dinámico, canalla y muy diverso. Aquí siempre hay
vida, los bares y restaurantes abren hasta altas horas y hay salas de conciertos bastante importantes donde poder
escuchar música en directo de géneros tan variados como jazz, hip hop o country. Cenar aquí y vivir la noche local por
la zona es un plan estupendo para despedirse de la ciudad. Alojamiento en Indianápolis.



DÍA 9  · INDIANÁPOLIS - LOUISVILLE - CINCINNATI

Hoy tienes un día muy interesante por delante, por lo que nuestro consejo es que salgas a la carretera a primera hora
del día en dirección Louisville, localizado a dos horas de distancia de Indianápolis. Llegarás a Louisville y cruzarás el
río Ohio, dejando atrás el Estado de Indiana y adentrándote en el de Kentucky. Lo harás por el John F.Kennedy
Memorial Bridge, uno de los puentes que unen las dos orillas del río. La primera parada puede ser el East Market
Disctrict, el barrio con más vida de la ciudad. Es un hervidero cultural y social, con un creciente desarrollo, donde
florecen tiendas locales muy originales y restaurantes de todo tipo con un denominador común: la calidad. Además,
es un barrio que ofrece grandes experiencias, como partidas de ping pong al aire libre, escalada indoor o incluso ¡un
lugar donde practicar el lanzamiento de hachas! Muy cerca de aquí se encuentra el Waterfront Park. Es un parque que
mira al río Ohio y cuenta con un aparcamiento en la entrada oeste, muy cerca del muelle. Aquí podrás pasear y estar a
la última en lo que a cultura se refiere, puesto que se celebran infinidad de eventos y conciertos al aire libre. Podrás
ver cómo entrenan los equipos de remo o compartir las fotos de tu viaje con tus amigos porque te encontrarás en el
parque con wifi gratuito más grande de todos los Estados Unidos. La fecha más importante para el parque es el mes
de abril, cuando se celebra el “Kentucky Derby Festival”. Otro de los lugares que no puedes perderte es el Muhammad
Ali Center. Como sabrás, uno de los boxeadores más famosos de todos los tiempos nació aquí y en su honor se
construyó un museo interactivo con el objetivo de inspirar a las nuevas generaciones en los valores del boxeador. Es
una visita muy interesante que seguro que te sorprende. Igual de fascinante es el Churchill Downs, un hipódromo muy
famoso en la ciudad. Seas aficionado o no a los caballos y a las carreras, te recomendamos que hagas una visita para
vivir el ambiente que en ellas se viven. Muy cerca de aquí, en 3rd St, se encuentra el Speed Art Museum. Lejos de lo
que su nombre indica, tu visita aquí puede ser todo menos rápida. Hay una gran representación de obras de todos los
movimientos que se han vivido tanto en Europa como en Norteamérica en los últimos 50 años. Está ubicado dentro de
la Universidad de Louisville, por lo que podrás aprovechar y visitarla. Por último, no puedes marcharte de aquí sin
probar el Bourbon o alguna cerveza local artesana. Si es muy pronto para un trago, compra una botella porque aquí se
destila uno de los mejores del mundo. A continuación, ya puedes dejar atrás Louisville y dirigirte hacia Cincinnati. Se
encuentra a dos horas de distancia por la 71, que te conducirá hasta el Estado de Ohio. Antes de cruzar el río -
probablemente por el Brent Spence Bridge- divíertete en el MainStrasse, un pedacito de Alemania en los Estados
Unidos. La arquitectura es del estilo gótico alemán, hay carrillón y mucha cerveza. Cuando acabes la visita, ya puedes
dejar atrás el río y adentrarte en el corazón de la ciudad. Eso sí, no te olvides de admirar el John A.Roebling
Suspension Bridge. En su inauguración se convirtió en el puente colgante más largo del mundo y une las dos orillas
del río Ohio. Puedes pasar por delante de Fountain Square, en pleno distrito financiero, y conducir hasta el Duke
Energy Children’s Museum (Dalton Avenue). Es algo más discreto que el de Indianápolis, pero es igual de entretenido.
Se divide en 8 áreas de juegos y descubrimientos para que todos los miembros de la familia aprendan y se
entretengan juntos. Como dato, que sepas que se encuentra entre los 10 mejores museos para niños de todo el país.
El buen ambiente lo encontrarás en el Findlay Market, una especie de Candem Town londinense en pleno Cincinnati.
Cuenta con más de 120 puestos y tiendas en donde podrás comprar productos naturales, comida y regalos
artesanales. Las dos próximas paradas se encuentran muy cerca la una de la otra. La primera es el Cincinnati Art
Museum y la segunda es Eden Park. Lo encontrarás al noreste de la ciudad, cerca de Reading Road. Tanto el museo
como el parque se merecen una visita antes de cenar. Otra alternativa es el Zoo, algo más al norte. Es muy completo
y allí podrás ver a Fiona, la hipopótamo estrella del lugar. Nació en cautividad en el zoo y se ha criado junto a su
familia convirtiéndose en toda una celebridad, con millones de seguidores por Internet. Alojamiento en Cincinnati.



DÍA 10  · CINCINNATI - COLUMBUS

Dile adiós a Cincinnati porque Columbus te espera. Se encuentra a unas 2 horas de distancia por la 71, la misma
carretera que usaste para ir desde Louisville hasta Cincinnati. Es cómoda, así que podrás cubrir sin problemas los 175
kilómetros que separan ambas localidades. Ya que viajas por la 71, tu primera parada en la ciudad puede ser el COSI,
la Galería de Dinosaurios del Museo Estadounidense de Historia Natural. Detrás de este nombre interminable se
esconde una colección espectacular de dinosaurios: una esqueleto completo de un tyrannosaurux rex, un fémur de 2
metros y medio de un titanosauro o una réplica de un oviráptor a tamaño natural encontrado en China. Ya de vuelta a
nuestro tiempo, puedes comenzar a refrescarte en Scioto Mile Fountain si es que el calor aprieta durante tu visita a la
ciudad. Es interactiva y dispara chorros de hasta a 20 metros de altura, aunque cuenta con varias decenas destinadas
sólo para los más pequeños de la casa. Es el mejor enclave para pasar un buen rato en remojo sin tener que ir a la
playa o la piscina. Eso sí, si vuelves por la noche verás que es un lugar totalmente diferente, puesto que un juego de
luces y unos efectos de niebla la convierten en un sitio muy distinto. Una vez seco, un MainStrasse a lo grande te
espera. Es el German Village, un barrio que fue colonizado por alemanes en el transcurso del siglo XIX. Aquí se
respira un aire de paz y tranquilidad, gracias sobre todo a que las casitas tienen dos alturas y conviven entre ellas en
armonía. Es un placer pasear por sus calles, probar el chocolate de alguna de sus chocolaterías, adentrarte en
librerías con grandes dosis de encanto y comprobar cómo era una ciudad alemana hace décadas. Más tarde, dirígete
a East Broad St, donde te espera el Columbus Museum of Art con una amplia representación de arte contemporáneo
y transgresor mezclado con artistas del Renacimiento. Prepárate para pasear entre Tizianos y creaciones de Richie
Pope. Si eres aficionado a la botánica o quieres iniciarte, conduce hasta el Franklin Park Conservatory and Botanical
Gardens, el Jardín Botánico. En su interior alberga un conservatorio con más de 400 especies, un jardín infantil
multisensorial, un inmenso jardín botánico donde oler cientos de fragancias diferentes y pasear entre plantas y flores
de todo tipo. Tras la visita, emprende el camino hacia Short North Arts District. Te dará la bienvenida con sus
característicos arcos y dispone de varios aparcamientos bien señalizados donde poder dejar el coche un tiempo
mientras paseas por el barrio. Comienza en High Street y en él podrás encontrar multitud de galerías de arte, tiendas
locales y decenas de bares y restaurantes. Aquí hay artistas en cada esquina. Unos pintan, otros realizan performance
y otros tocan algún instrumento o cantan. Tanto es así que te aseguramos que invertirás gran parte de tu estancia en
el barrio en contemplar a los artistas callejeros de gran talento que se ganan la vida por estas calles. Si no tienes
suficiente con Short North, siempre puedes recorrer los barrios colindantes: Victorian Village e Italian Village. Si lo
que necesitas es ir de compras, Columbus también es el lugar perfecto. Cuenta con dos grandes opciones: el Easton
Town Center y el Polaris Fashion Place, dos grandes centros comerciales con centenares de firmas nacionales e
internacionales a disposición del visitante. Cuando caiga la noche, puedes acudir al Ohio Theater a disfrutar de alguna
representación. Otra buena elección es degustar una cena en algún local de moda. Eso sí, los Beer Tour y la música en
vivo son la especialidad de la ciudad. Alojamiento en Columbus.



DÍA 11  · COLUMBUS - BELLVILLE - MEDINA - CLEVELAND

Hay mucho que ver en Cleveland, así que súbete al coche temprano porque tienes por delante 3 horas de carretera.
Puedes hacerlas sin parada alguna o puedes apuntarte estos nombres: Bellville y Medina. Estas localidades te
permitirán estirar las piernas o tomarte un café. Si, por el contrario, te animas a conducir sin descanso apunta este
nombre: Gordon Square Arts District, en la ciudad de Cleveland.

Aquí se desayuna donuts con cerveza, se merienda cerveza con donuts y así sin parar todo el día. Hay una gran
cantidad de variedades tanto de donuts como de cervezas, por lo que encontrarás la mejor combinación seguro. Tras
este capricho goloso, nuestra recomendación es que comiences la visita a la ciudad por por el West Side Market y
vayas recorriendo Cleveland hacia el este.

Es el mercado más antiguo y un auténtico hervidero de gente. Aquí comparten espacio puestos que despachan su
género, ya sea carne, pescado, dulces… con aquellos que venden comida lista para su consumo. Esta mezcla -tan de
moda por todo el mundo- es sorprendente en este lugar.

Muy cerca de aquí encontrarás Public Square, el centro de Cleveland, una oda al peatón. Es un espacio abierto, con un
monumento a los soldados caídos de 38 metros de altura en la parte sur y escoltada por los edificios más altos del
distrito financiero. Alberga, además, centenares de eventos al año, desde conciertos, votaciones públicas o
congregaciones de food trucks... Consulta en su web qué hay planeado para el día de tu visita y disfruta del ambiente.

En la misma calle, en West 3rd Street se encuentra FirstEnergy, el estadio de los Cleveland Browns. Si es día de
partido, ¡tienes que acercarte! El ambiente es espectacular aunque no entiendas el funcionamiento del fútbol
americano o incluso aunque no dispongas de entrada. El público entra en comunión con su equipo y se viven
momentos únicos. El estadio mira al Lago Erie, un lago navegable y muy agradable. Puedes embarcarte en un crucero,
puedes alquilar una tabla de padel surf o tumbarte en la orilla a tomar el sol. Puedes acceder al lago desde la East 9th
Street, donde se encuentra ubicada tu próxima parada. Es el Rock & Roll Hall of Fame, un auténtico paraíso para los
amantes de este género musical. Muestra objetos de los Beatles, los Rolling, U2, Michael Jackson, Gun N’Roses y
muchísimos grandes de la música. Se divide por niveles y en cada uno de ellos realizar actividades muy diversas. Es
apto para toda la familia y muy entretenido. Si quieres, puedes dejar estacionado tu vehículo por la zona y recorrer el
Downtown a pie. Es un barrio muy agradable y en él podrás visitar uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad,
su Playhouse Square. Es un teatro mastodóntico. De hecho es el segundo más grande de todos los Estados Unidos,
superado únicamente por el Lincoln Center de Nueva York. Por aquí han pasado y pasan los más grandes de las artes
escénicas y la música. Puede ser un buen plan visitarlo y comprobar si quedan entradas para alguna sesión del día.

A la hora de comer, puedes acudir a Gateway District a degustar alguno de los restaurantes de moda o desplazarnos
directamente a Little Italy. Un buen plan para bajar la comida y pasar la tarde es el Zoo o el Cleveland Museum of Art,
gratuito y muy interesante. La cena no puede ser en otro lugar que en la East 4th Street, donde se concentran las
propuestas culinarias más innovadoras de toda la ciudad. Antes de irse a dormir y si el cuerpo aguanta dirígete a la
zona del Flats East Bank, el lugar con más bares y discotecas de todo Cleveland.

Alojamiento en Cleveland.



DÍA 12  · CLEVELAND - DETROIT

Nos ponemos de nuevo en Ruta. Tres horas después de dejar Cleveland y 270 kilómetros después llegarás a Detroit.
¡Bienvenido a la ciudad del motor! El pasado de la ciudad gira en torno a la industria del automóvil y esa herencia no
ha desaparecido. Es por ello que puedes comenzar tu visita a la ciudad en Ford Piquette Avenue Plant, la segunda
fábrica que puso en marcha Henry Ford y su imperio. Guarda decenas de objetos que se usaron a principios del siglo
XX para construir los primeros automóviles. Pero como no sólo de coches vive Detroit, cuando finalices tu estancia en
el museo puedes dirigirte hacia la otra especialidad local: el Motown, un auténtico icono cultural que rompió moldes
en la década de los 60 y que tuvo aquí su epicentro. Hitsville Museum recopila discos y artículos relacionados con el
soul y con el sello discográfico. Uno de los edificios emblemáticos de la ciudad se encuentra a poca distancia de aquí,
así que puedes aprovechar para dejar el coche unos minutos aparcado y caminar hasta la Detroit Public Library. Es un
lugar especial y distinguido, tanto en su exterior como en su interior. Ha cumplido ya 150 años y sus techos y sus
frescos siguen siendo tan espectaculares como el primer día. Es una belleza digna de admirar. A unos minutos de
aquí, en pleno Downtown, encontrarás uno de los lugares con más personalidad de Detroit. Se le conoce como The
Belt, el cinturón, y es un callejón repleto de arte urbano. Graffitis y murales decoran las paredes haciendo del lugar
algo único. Si eres aficionado a la fotografía no dudes ni un minuto en venir hasta aquí porque disfrutarás.

Para acabar el día, nada mejor que acercarse a la Opera de Detroit y contemplar alguno de los espectáculos de
Broadway que suelen desplazarse hasta la ciudad.

Alojamiento en Detroit.

DÍA 13  · DETROIT

No hay mejor manera de comenzar la jornada que con un desayuno copioso y revitalizante para afrontar con energía
el día que te hemos preparado para hoy. Puedes cambiar el asfalto de la ciudad por la Belle Isle, una isla en el centro
del río Detroit. Podrás acceder a ella en coche a través de un puente. Así te podrás mover por la isla con total
autonomía. Las atracciones son gratuitas con la entrada al parque y podrás disfrutar del Acuario, de la playa, un
centro botánico con especies raras de todo el mundo, un zoo e incluso un campo de golf. Es una excursión
interesante si quieres salir del bullicio de la ciudad por unas horas. Te ocupará toda la mañana, así que puedes
despedirte de Belle Isle para ir a comer. De aquí, puedes trasladarte a Dearborn, una ciudad dentro de Detroit. Es
importante, entre otras cosas, porque Henry Ford nació aquí, aquí se encuentra la sede mundial de la compañía y un
complejo de museos espectacular. Estás ante una de las atracciones de historia más grande de todos los Estados
Unidos. La oferta es casi interminable, así que tú marcarás el fin de la visita. Es también un buen sitio para viajar
culinariamente por el mundo. Aquí se encuentra la colonia musulmana más importante del país y con ella
restaurantes de diferentes países. Podrás cenar en varios países de Oriente Medio sólo con cruzar la calle. Por la
noche, acude a algún local donde escuchar música Motown y siéntete como un americano más bailando sin parar.
Alojamiento en Detroit.

DÍA 14  · DETROIT - CHICAGO

Es el momento de regresar a la ciudad de Chicago. Tienes varias alternativas para hacer el camino. Puedes ir por la
94, el camino más corto -poco más de 4 horas-, aunque el trayecto ofrece un paisaje monótono y la carretera es muy
frecuentada por camiones, un hecho que puede ralentizar tu viaje. Otra alternativa pasa por olvidarse de las
carreteras principales y optas por las secundarias, como la 60 o la 12. Incrementarás el tiempo al volante pero, por
contra, se te hará mucho más ameno el camino y podrás parar donde el destino te lleve. Ten en cuenta que Chicago
se encuentra en una zona horaria diferente a la de Detroit, por lo que ganarás una hora. Al llegar a Chicago
dispondrás del resto del día libre para seguir visitando la ciudad. Aprovecha para visitar los enclaves que te quedaron
pendientes, catar las delicias culinarias en algún restaurante de moda o asistir a algún espectáculo. Alojamiento en
Chicago.

DÍA 15  · CHICAGO - CIUDAD DE ORIGEN

Presentación en el aeropuerto con suficiente tiempo de antelación para devolver el coche de alquiler y vuelo de
regreso a la ciudad de origen. Llegada. Fin del viaje y de nuestros servicios.

Tu viaje incluye



Chicago Joliet - Il Wilmington - Il

Pontiac - Il Towanda - Il Springfield - Il

Girard- Il Livingston Saint Louis - Mo

Tu viaje incluye

 Vuelo de ida y
vuelta.

 Estancia en el hotel seleccionado en
Chicago.

 Régimen seleccionado en
Chicago.

 Estancia en el hotel seleccionado en Springfield -
Il.

 Régimen seleccionado en Springfield -
Il.

 Estancia en el hotel seleccionado en Saint Louis -
Mo.

 Régimen seleccionado en Saint Louis -
Mo.

 Estancia en el hotel seleccionado en Indianapolis -
In.

 Régimen seleccionado en Indianapolis -
In.

 Estancia en el hotel seleccionado en Cincinnati -
Oh.

 Régimen seleccionado en Cincinnati -
Oh.

 Estancia en el hotel seleccionado en Columbus -
Oh.

 Régimen seleccionado en Columbus -
Oh.

 Estancia en el hotel seleccionado en Cleveland -
Oh.

 Régimen seleccionado en Cleveland -
Oh.

 Estancia en el hotel seleccionado en Detroit -
Mi.

 Régimen seleccionado en Detroit -
Mi.

 Renta de
auto.

Destinos visitados

Tu viaje no incluye

 Resort fee Estados Unidos
(EE.UU.).

 Visado para entrar en Estados Unidos
(EE.UU.).

 Posible pago de
peajes.

 Seguro de
viaje.



Collinsville - Il Vandalia - Il Effingham - Il

Casey - Il Terre Haute - In

Brazil - In Indianapolis - In

Louisville - Oh Cincinnati - Oh

Columbus - Oh Bellville - Oh

Medina - Oh Cleveland - Oh



Detroit - Mi

- Las propinas en Estados Unidos (EE.UU.) son una práctica habitual.

- Generalmente en Estados Unidos (EE.UU.) la acomodación en habitaciones triples es en dos camas dobles o
una cama doble y una individual y la acomodación en cuádruple es en dos camas dobles.

- Conducir por EEUU: 1.Adelantar por la derecha no sólo es legal sino que lo hace todo el mundo y, cuanto antes
dejen de intimidarte las vías de más de cinco carriles por sentido de la marcha, mejor. 2.Es legal (y obligatorio)
girar a la derecha con el semáforo en rojo cuando haya una señal que lo indique. 3.con respecto al
aparcamiento, asegúrate de a qué horas se puede y no se puede dejar el coche allí, no aparques nunca delante
de una boca de incendios (aunque no haya ninguna señal que lo prohíba expresamente). Si hay marcas pintadas
en el suelo para delimitar las plazas de aparcamiento, deja el coche justo en medio de ellas, por enorme que te
parezca el hueco. Sé especialmente cuidadoso en el centro de las grandes ciudades y no te pases ni un minuto
de la hora que pone en tu parquímetro (fíjate antes de pagar porque hay días de las semanas u horas en las que
no es necesario poner dinero). 4.Cuidado con los peajes. Pueden indicarse con las palabras toll o turnpike y
suelen no estar bloqueados con una barrera, con lo cual es posible acabar saltándoselos sin darse mucha
cuenta y recibir la multa unas semanas más tarde. No conduzcas en los carriles indicados como solo para
“Fastrak” y lleva dinero en efectivo porque algunos peajes sólo se pueden pagar de esta forma. 5.A no ser que
quieras una multa y una conversación incómoda con un oficial de la Highway Patrol, es mejor que no circules a
más de 5 ó 10 millas por encima del máximo de velocidad permitido para la vía. Si a pesar de todo la Policía
acaba parándote, mantén las manos en el volante y a la vista en todo momento y ni se te ocurra hacerte el
graciosillo. 6.Te aconsejamos contratar servicios de asistencia en carretera y un GPS.

- Consultar las restricciones de entrada y requisitos adicionales para personas que hayan viajado anteriormente
a destinos como Cuba, Irán, Irak, Yemen, Siria, etc.

- Es posible que los hoteles cobren un cargo en concepto de Resort Fee de pago directo obligatorio en destino.
El importe puede variar entre 15 y 65 dólares aproximadamente por habitación y noche. Este cargo es
orientativo y puede sufrir modificaciones dependiendo de la política del establecimiento.

- La hora de entrada al hotel el día de llegada depende de cada establecimiento, pero en ningún caso será antes
de las 15h, salvo que se indique lo contrario.

- Las excursiones y visitas sugeridas para cada día son orientativas, pudiendo el viajero diseñar el viaje a su
medida, de acuerdo a sus gustos y necesidades.

- La tarjeta de crédito está considerada una garantía, por lo que, a veces, su uso es imprescindible para poder
registrarse en los hoteles.

- Normalmente los hoteles disponen de cuna para los bebés. De lo contrario, tendrán que compartir cama con un
adulto.

- Para la recogida del coche de alquiler se requerirá una tarjeta de crédito (no de débito) a nombre del titular de
la reserva, quien además deberá ser el conductor principal del vehículo.

- Consultar documentación necesaria para entrar a los destinos visitados y para el tránsito en los países en los
que se realicen escalas aéreas.

- Este itinerario ha sido elaborado en colaboración con Brand USA.

- Debes informar a la recogida del vehículo que vas a cruzar la frontera. A veces es necesaria una autorización

Notas importantes



para circular por determinados países o zonas/estados (como es el caso de EEUU y Canadá). Según las
condiciones recogidas en el contrato de alquiler y la compañía contratada, puede llevar un suplemento a pagar
en la oficina de destino.
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